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LOS ABONOS EN AGRICULTURA 
Es indudable que, cual decían los anti* 
gao», nemo dat qaod non habet, nadie 
da lo que no tiene, y que la tierra no pue-
de suministrar á las plantas elementos 
que no posea ella misma. Y que las plan-
tasnecesitan, alamanerade todo viviente 
que crece y se desarrolla, elementos que 
faciliten ese crecimiento y ese dt-sarro-
lio, lo reconoce el observador más fr ivo-
lo. A.*! como el niño, para convertirle en 
hombre, necesita carne y pan, así el ve-
getal, parn pi-nducir hojas, flores y fru-
tos, y para desarrollar sus raices y su ta-
llo ó tronco, necesita alimentos apropia-
dos y capaces de trasformarse, por vir -
tud de misteriosas y naturales leyes, en 
las partes que constituyen la planta, 
acrecentando el volúmen y los produc-
tos de esta. 
Asi como el n iño y el hombre son más 
sanos y robustos s í la abundancia y ca-
lidad de los alimentos satisfacen á las 
exigencias del organismo, así la planta 
que dispone de buenos y cuantiosos ele-
mentos de nutrición brota fuerte y vigo-
rosa, y produce, como suele decirse, ópi-
mos frutos, remunerando los afanes del 
labrador con excelentes cosechas y cu -
briendo los gas os que el cultivo exige. 
Más no se crea que la tierra arable es un 
manantial inagotable de alimentos para 
las plantas; no se crea que bastan los 
fenómenos meteorológicos, las lluvias, 
nieves, escarchas, hielos, etc., para de-
terminar en el suelo, por descomposi-
ción, la formación de materiales conque 
han de nutrirse las plantas después, ni 
se olvide tampoco que cada cosecha re-
colectada supone una pérdida considera-
ble para la finca que la ha producido, y 
que un número de cosechas, variable se-
g ú n los casos, acaba por esquilmar casi 
completamente el suelo más feraz, y aca-
ba por hacer imposible el cultivo si no 
se apela al recurso de devolver á los 
campos la riqueza que de ellos se haya 
extraído. 
Este fin le realizan los abonos, y es el 
que nunca deberá perder de vista el cul-
tivador. Los abonos no son realmente 
otra cosa que una materia con que se 
reintegra á las tierras de los elementos 
exportados de ellas, y de ahí su impor-
tancia y su necesidad, y de ahí que no 
haya buenos labradores allí donde no se 
buscan y se aprecian los abonos, y que 
el perfeccionamiento del cultivo y la 
prosperidad agr ícola guarden relación 
ín t ima con la estimación y precio de los 
abonos. Donde ocurre lo que se observa, 
por ejemplo, en las cercaníasde la capital 
de España, cuyas aguas súcias y esterco-
leros no son buscados con afán por los 
agricultores de los contornos, puede ase-
gurarse que la agricultura vive misera 
existencia, máxime teniendo en cuenta 
que dispone de un gran centro de consu-
mo que explotar. 
Para que resalte bien la beneficiosa 
influencia de los abonos en la producción 
agrícola , t éngase presente que, mientras 
en España la producción media del tr igo 
se calcula en 9 hectólitros por hectárea, 
hay muchos países donde esa producción 
se eleva á más de 20 hectólitros, gracias 
á lo esmerado del cultivo, es decir, á la 
abundancia y buena distribución de los 
estiércoles. ¿Habrá de concluirse le aquí 
que nuestro suelo se halla desproTisto de 
fertilidad? En manera alguna; bajo ese 
concepto, el suelo de España no cede á 
n ingún otro. Hay que buscar la íausa 
de esa aparente desventaja en el sistema 
que se sigue en el cultivo, y en la poca 
diligencia con que se buscan ó preparan 
los abonos. Hay que desechar, ante to 1 0 , 
presunciones insensatas, causa de que 
en los años trascurridos desde el año 1857 
á 1864 no haya producido España bas-
tantes cereales para su consumo, pues'o 
que importó por unos puenos mucho 
más de lo que exportó por oros. 
Sí el cultivo se hallare en el interior 
de nuestra península á la altura á que 
se halla en las provincias costaneras de 
Cataluña y Valencia, España podri^ sos 
tener 60.000.000 de habitantes. Cierto 
que esas diferencias en la producción de 
penden también del clima, de la confi-
guración topográfica y de la naturaleza 
del terreno; pero demostrado está que la 
abundancia de los abonos, asociada á 
uu» buena rotac ión do cosechas y á un 
buen sistema de cultivo, aumenta consi-
derablemente los rendimiento55 de la tie-
rra. Un antiguo director del Instituto 
agronómico de Versallí-s, M. Lecouteui, 
patentizó experimentalmente que por i l 
sistema de fuertes estercoladuras se llega 
á obtener doble cantidad de cosecha. 
Tomó por base de sus experimentes 
dos hectáreas de tierra, abonadas de m i -
nera que el trigo más ó menos separaco 
de la estercoladura echada en tierra para 
muchas cosechas, pudiera absorber en 
una de esas hectáreas 12.000 kilógramos 
de abono y 20.000 en la otra, y admi-
tió con todos los buenos prácticos que 
cada quintal de estiércol normal (100 k i -
lógramos) produce 10 ki lógramos de tr i-
go en tierras de mediasa fertilidad; de 
manera que la aplicación de los 12.000 
ki lógramos de estiércol habr ían de dar 
1.200 de trigo, ó sean 15 hectólitros de 
80 k i lógramos, y la de los 20.000 k i -
lógramos de abono una cosecha de 2.000 
ó sean 25 hectólitros de tr igo. 
Asi, pues, observaba el experimenta-
dor, si calculamos el estiércol al precio de 
8 pesetas los 1.000 k i lógramos , la ester-
coladura de 12 000 costará 96 pesetas por 
hectárea y la de20.000kilógramos 160 pe-
setas. Queda ahora por averiguar si el ex-
cedente de los gastos de la aplicación del 
abono en gran cantidad resulta beneficio-
samente cubierto por los 800 k i lógramos 
de trigo quese obtendrán de más. Todo de-
pende de ahí , porque la agricultura bien 
entendida no es la que trata al suelo co-
mo mal deudor y la hace el me . or ade-
lanto posible; al contrario, es la que, so-
breponiéndose á su situación, pero no 
abarcando más de lo que sobrellevar pue-
da, sabe hacer todos los adelantos nece-
sarios para que resulten reembolsados 
con crecidos intereses los capitales em-
peñados en la especulación. Nos halla-
mos, pues, ante dos sistemas diferentes 
de cultivo, uno que procede con recelosa 
parsimonia y otro que obra con confian-
za en sus desembolsos. Veamos ahora á 
qué precio resulta el trigo en cada una 
de esas dos situaciones, es decir, en dos 
tierras desig-ualmente abonadas. 
DETALLE ABONO CONSUMIDO 
D E L O S G A S T O S POR HECTÁHEA 12.000 M . 20.000 
Pesetas. Pesetas. 
Valor de los abonos á 8 
pesetas los 1 000 kiló-
gramos 
Intereses del valor del 
terreno y gastos ge-
nerales 
210 litros de semilla por 
hectárea 
Rejas y pases 




ces 2 , 
I Trasporte de 
Labores. ( la miés á la 
, granja 7( 
Formación de . I 
a l m i a r e s ó ' ' 
hacinas 6 
Trilla y gas-
tos de con 
servacion.. . 15/ 
Total de gastos por hec-
96 00 160 00 
90 00 140 00 
42 00 42 00 
84 00 116 00 
tarea. , 
Precio bruto á que re-
sulta U ^ ^ t ^ i . . . . 
Pe cada hectólitro de-
ben descontarse 180 
kilógramos de paja á 
20 pts. los 1.000 klgs . 
Precio liquido á que sa-
le el hectolitro 





Es decir, que abonando poco resulta 
el coste del trigo á rszon de 17 pesetas y 
40 céntimos el hectólitro, y que abo-
nando abundantemente, solo tiene que 
desembolsar el labrador en trabajo y 
gastos 14 pesetas y 72 céntimos. Así, 
pues, suponiendolque en ambos casos se 
venda el hectolitro en el mercado á 18 
pssetas, precio inferior á los corrientes 
en la actualidad, se obtendrá el siguien-
te resultado en las 2 hectáreas , de la 
cual una ha producido 15 y otra 25 hec-
tolitros: 
ABONO CONSUMIDO 
1 2 . 0 0 0 * i 7 . 20 .000 fci/. 





do sobre el capital 
empleado 
315 00 458 00 
9 00 82 00 
2 85 17 90 
Verdaderamente es asombrosa la dife-
rencia entre los procedimientos agrícolas 
á que nos referimos: el uno, empleando 
315 pesetas por hectárea , obtiene menos 
del 3 por 100 de beneficio con relación al 
capital empleado; el que exige un des-
embolso mayor, el de 458 pesetas, remu-
nera al agricul'or con un interés de cer-
ca de 18 por 100. Y esa diferencia es de-
bida precisamente á la que existe entre 
la cantidad de abonos empleados; es de-
cir, que el sistema de estercoladuras 
abundantes es el único verdaderamente 
productivo; el que recaba del suelo á 
menos coste la mayor suma de produc 
tos; el que puede preservar á la sociedad 
de las crisis alimenticias y mejorar la 
situación de los obreros en ciudades y 
campos, estimulando el empleo de capi-
tales en las operaciones agr íco las . A*í, 
pues, queda demostrado patentemente 
que el medio WÁS seguro de ganar mucho 
es abonar abandantemenle. Por fortuna, 
nuestros labriegos van adquiriendo la 
convicción, más profunda cada vez, de 
que esa verdad no se puede poner en 
tela de juicio; mas todavía no han llega-
do á convencerse de que le es convenien-
te adquirir los estiércoles á todo trance, 
cuando por circunstancias especiales no 
los pueden obtener directamente, y to -
davía no han comprendido hasta qué ex-
tremo seria ventajoso para ^llos que es-
timularan la creación de fábricas de abo-
nos artificiales ó la importación del gua-
no, á no ser en las afortunadas provin-
cias de Levante, donde el n ú m e r o de 
fabricas ocupadas en elaborar abonos 
artificiales es muy considerable á estas 
fechas. 
No es Recesado advertir que M. Le-
couteux hizo los experimentos que aca-
bamos de dar á conocer en dos tierras de 
condiciones análogas y cultivadas con 
igual esmero, y no e-s necesario que i n -
Jist.íirrmH m n o > > ~ — 1 V.'j * j l adoso que desee sacar partido de los 
anteriores cálculos, deberá ante todo va-
riar las cifras y precios, s e g ú n las con-
diciones especiales de loa terrenos que él 
cultive, los gasíos que las labores ex i -
jan , el valor de los productos en el mer-
cado y el coste de los trasportes. El buen 
sentido y el conocimiento de lo que se 
trae en re manos basta para hacer esas 
sustituciones y comprender que var ían 
notablemente las condiciones de la pro-
ducción y del mercado, según" las dife-
rentes comarcas. 
Para hacer más y más patente la ver-
dad de que las co-yec/m y beneficios au-
mentan hasta cierto limite á medida que 
aumenta la cantidad de estiércol, habre-
mos de hacer notar que la explotación 
del suelo supone dos clases de gastos, á 
saber: los gastos fijos, que son los mis-
mos siempre, cultívese bien ó mal, por-
que el mismo número de vueltas se dará 
al eampo, se le distribuirá ia misma can-
tidad de semilla, se p a g a r á n por él las 
mismas contribuciones y arriendos, y 
habrá de cargársele la misme cantidad 
por gastos generales de la explotación 
agr ícola; y los gastos variables, que de-
penden de la cantidad de abono que se 
emplee, del mayor ó menor número de 
escardas, y del aumento ó disminución 
de los desembolsos que se hagan para la 
recolección, limpia y trasporte de la co-
secha; aumento ó disminución en reali-
dad poco sensibles cuando la cosecha es 
cuantiosa, en proporción de las u t i l i -
dades. 
Así, pues, ora se cosechen 15 hectól i-
tros de tr igo, ora 25, tomando por base 
los experimentos de M. Lecouteut, como 
es relativameme insignificante el au-
mento de la mayoría de los gastos indi-
cados con el aumento de cosecha, en 
realidad solamente se ha de reembolsar 
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la diferencia entre la cantidad ordinaria 
de abono y la extraordinaria empleada 
para elevar aquella desde 12.000 á 20.000 
ki lógramos . En la cuenta establecida por 
M . Lecouteux sobre los 10 hectólitros de 
t r igo con la paja, aumento obtenido en 
la cosecha, gracias al aumento en la es-
tercoladura, solamente se han de cargar 
143 pesetas de gastos, mientras que sobre 
cada 10 hectólitros producidos por la 
cantidad ordinaria de abono, se han de 
cargar 210 pesetas de gastos. Es más , en 
muchos casos esos 10 hectólitros de co-
secha suplementaria no tienen que re-
embolsar mas que el precio del abono, 
que será siempre muy inferior al de los 
10 hectólitros de trigo y de la paja co-
rrespondien 'e. 
Algunos cultivadores pudieran obje-
tar que alimentan todo el ganado com-
patible con la extensión y productos de 
sus fincas, que producen tanto estiércol 
como permiten su hacienda y sus me-
dios; que emplearían doble cantidad de 
abonos si los tuvieran, y que en todas 
partes escasea el estiércol y todos desean 
comprar, en tanto que nadie vende. Cier-
tamente, no siempre es posible aumentar 
en un cortijo la masa de estiércol, máx i -
me cuando no se emprende el cultivo en 
grande escala, y no es útil ó posible dar 
grande impulso h la cria de ganados. A 
esa objeción j a hemos contestado ant i -
cipadamente, al hablar de los abonos 
artificiales, que tan maravillosos resul-
tados producen y tnn excelente acogida 
alcanzan en las paises donde la agricul-
t u r á se halla á buena altura. Así, pues, 
no insistiremos sobre lo dicho, y termi-
naremos esta plática repitiendo que en 
agricultura el medio seguro de ganar mu-
cho es abonar abundantemente. 
B. ARAGÓ. 
LOS VINOS DE CÓRDOBA 
vincia cuyo nombre hemos escrito, que, 
casi, casi, no debíamos hablar acerca de 
ellos. ¿Cuál es el mercado, por insignifi 
cante que sea, en que no haya adquirido 
un lugar preferente el Montilla, por 
ejemplo? Ninguno. 
Pero como en la misma provincia se 
elaboran otros que son menos conocidos, 
por más que su uatural fuerza alcohólica 
y su peculiar y exquisito aroma les ha 
gan acreedores á igual renombre; y co 
mo muchos ignora rán acaso algunas ex 
celentes cualidades que posee el mismo 
Mantilla para la exportación y otros 
usos, no holgarán algunos datos, sino 
que, por el contrario creemos que con 
ayuda de ellos podrá el comercio extran-
jero adquirir en la fértil provincia anda-
luza especies de vinos que hoy no ad-
quiere y adquirirlas todas con plena £ 
guridad de buenos resultados. 
Más de 16.000 hectáreas de terreno es-
tán dedicadas en la provincia de Córdo-
ba al cultivo de la vid , en cuya exten-
sión superficial, muy importante si se 
tiene en cuenta Jas dimensiones de la 
provincia, figuran en primer término las 
poblaciones de Cabra, Fuente Ovejuna y 
Montilla. Sin embargo, ya sea por las 
condiciones geológicas del terreno ó por 
otras causas, pueden considerarse como 
principales puntos productores: Lucena, 
Puente Genil, Montilla, Aguilar, Cabra, 
Villaviciosa, Villanueva del Rey, Kute y 
Córdoba. 
En todos estos puntos se cultivan las 
uvas llamadas Jaén, Mollar, Albillo, 
Don Bueno y Castellanas, clasificadas 
todas ellas por un viticultor entre las v i -
des dé hojas borrosas, y las Pedro Gimé-
nez, Moscatel, Corazón de Cabrito, San-
ia Paula y Baladi, comprendidas entre 
las vides de hoja pelosa. 
Los vinos que con todas las especies 
citadas elaboran los cosecheros, son co-
munes, sin compostura de n i n g ú n géne-
ro. En toda la provincia predomina el 
Montilla, y sus numerosas variedades 
son únicamente debidas á la calidad de 
los terrenos en que se cultiva y al esme-
ro de la fabricación. Hay una variedad, 
el vino generoso blanco, que es la más 
importante de todas y digna por todos 
conceptos de ,1a alta estimación que ha 
conquistado y aun ha de alcanzarla mu-
cho ma.yor. 
Cualquiera que no sea inteligente en 
vinos, al percibir su embriagador aroma, 
y mas aún al sentir los naturales efectos 
de su fuerza alcohólica, creerá que obe-
dece á una causa ex t raña lo que solo es 
resultado de la fermentación del mosto. 
Otras variedades hay también muy 
dignas de estima: el Amanzanitlado, el 
Anejo basto y el Amontillado son vinos 
de superior calidad, y no vacilamos re-
comendarlos al comercio. 
No hablemos del Néctar, del Flor del 
Montilla, del Rosado y del Seco, porque 
estus por sí sólos se recomiendan, y son, 
por otra parte, demasiado conocidos para 
que nos detengamos á hablar de ellos. 
Sólo, sí, diremos, para gobierno de los 
mercados que deseen adquirir vinos na-
turales, es decir, vinos sin adiciones 
alcohólicas, que muchos de aquellos que 
hemos citado son llevados á Jerez, donde 
los mezclan con los de esta reg ión , y 
gracias á la gran semejanza que entre 
ellos existe, logran con mucha facilidad 
los fabricantes jerezanos que el vino 
cordobés que entra en Jerez, salga en-
seguida tan jerezano como el que más . 
Enhorabuena que compren los exqui-
sitos vincs de Jerez, de esa zona privile-
giada por la naturaleza, los consumido-
res que quieren que el vino posea una 
gran fuerza alcohólica; pero los que gus 
tan de ese aroma, de ese sabor delicado 
que distingue en general á todos los v i -
nos andaluces, pueden f in recelo alguno, 
1 . . ! • „ : . • . vX» i o v a l icaades del 
Montilla. Es tal la calidad y bondad na-
turales de este vino, que, en nuestro 
sentir, es una lástima adicionarles alco-
hol, porque así desmerece su incompara-
ble fragancia. 
Y si el vino está dedicado á la expor-
tación á Inglaterra, es además doble lás-
tima, pues como la fuerza alcohólica de 
los vinos Montilla, no pasa nunca de 26°, 
hay que pagar mucho más por ellos al 
entrarlos en la Gran Bretaña, puesto que 
al adicionarlos pasan del límite de la es -
cala actual. 
Hemos dicho antes que todos los vinos 
que elaboran los cosecheros de la pro-
vincia de Córdoba son naturales, y de-
bemos rectificarnos; en varios pueblos 
de aquella región se hacen vinos com-
puestos. Pero no pasen cuidado los con-
sumidores, porque semejantes compos-
turas no son de las que usan los france-
ces. En Francia y aún en algunas pro-
vincias españolas, s e g ú n lo hemos hecho 
notar en anteriores n ú m e r o s , solo con el 
afán de ser verídicos con nuestros lecto-
res, está muy adelantada la química; allí, 
como si poseyesen una fuente misteriosa 
cuyo grifo estuviese movido por un g é -
nio obediente, se encuentran de todos los 
vinos conocidos. En los lagares de Cór-
doba no saben química; Dios les ha con-
cedido una tierra feraz, que ellos traba-
jan sin pensaran más , y solo a lgún co-
sechero de inteligencia superior á la de 
sus convecinos, en fuerza de discurrir, 
inventó dos composturas; cogió prime-
ramente cierta cantidad de arrope (mosto 
cocido), lo echó en otra cantidad mayor 
de mosto blanco, y ya está hecho el vino 
tinto, como ellos le llaman. Y poniendo 
su ingenio en tortura, puso al sol otra 
cantidad de uvas, que pronto se convir-
tieron en pasas, extrajo de ellas el mos-
to, paralizó la fermentación natural de 
este con ayuda del alcohol, y cáta te otra 
compostura, ó sea el vino dulce. 
Vean nuestrosi lectoresenqué consisten 
las mezclas y combinaciones que verifi-
can los cosecheros cordobeses, y nos pa-
rece que no tendrán inconveniente en 
beber vinos legít imos d*- aquella región 
por miedo á envenenarse. 
Para terminar vamos á dar otros datos 
que conceptuamos curiosos. 
Cada fanega de viñedo cuesta el tra-
bajarla en la proviucia de Córdoba 143 
pesetas, por término medio; 125 pesetas 
las labores y 18 la recolección. 
La mis'ua fanega suele dar de 120 á 
200 arrobas de uva, y la uva, donde m^s, 
Fabra y Aguilar, da por hectárea un 
12,50 de vino, y donde menos, Baena, 
un 5. 
En toda la provincia se producirán 
unos 24.000 hectólitros de alcohol y de 
ellos exporta unos 7.000. 
Se fabrican excelentes aguardientes; 
sobre todn lus anisados dulce, especial, lo 
misno que el agua de colonia, azahar, 
mehsa, crema decafé y curagao, son su 
perfores. 
VERGAJOS OE CEREALES 
Poco tenemos que añadir á lo dicho en 
núes ira úl t ima revista, por continuar 
todavía en las faenas de recolección; las 
noticias acerca del resultado de la cose-
cha confirman cu«nto se ha venido di-
ciendo desae hace tiempo; en Andalucía 
por ser país más ade lán ta lo en cuan 
to á las estaciones. y*i dicen que el re-
sultado total ha sid" mediano; y a esto 
se agrega lo de la M tucht, duude la lan 
gosta se cebó, y ahora las noücias de 
Castilla la Viej», d -nde en conjunto no 
pasa de regular y en algunas semillas 
de mala, como ha pasado con los gar-
banzos. 
Con estos antecedentes y la fal a de 
concurrencia en los merc.ídos se com-
prenderá que los precios estén en a za en 
muchos mercados y con firmeza en el 
resto; más estos precios no son definiti 
vos ó por lo menus na-lie podrá afinnariO 
así, b«sta lauto que al m^s que viene, ya 
desocupados los labradores, acudan á los 
mercados y aumenten las existencias en 
ellos. 
Comií en el extranjero están también 
ocupados en la recolección, poca varia 
cion han tenido los pr-'cios desde la últi-
ma vez que nos ocupamos; así que pre-
ferimos no hacer hoy uienciou ninguna 
hasta poder d a r á nuestros lectores un 
juicio aproximado acerca de la total co • 
secha de cereales. 
A continuación pueden ver nuestros 
lectores los precios de los cereales en los 
mercados más principales de la penínsu-
la, debiendo fijarse en algunos puntos 
donde ya se han puesto los granos nue-
7os á la venta, y que lo hemos expresa-
do con esa clasificación. 
ANDALUCIA 
CÁDIZ.—Jeréz de la Frontera: t r igo, 
de 40 á 42 rs. fanega; cebada, de 23 á 25. 
CÓRDOBA.: trigo, de 38 á 41 rs. fanega; 
cebada, de 25 á 26; maíz, de 37 á 39; 
aarinas de Casulla, de primera, de 18 á 
20 rs. arroba; id. del país, de primera, á 
18; de segunda, á 17.—Posadas-. >-rigo; 
de 39 á 42; cebada, á IS.—Montoro: t r i -
go, de40 á 4 3 ; cebada, de 21 Ram-
bla: t r igo, á 40; cebada, á 24. 
GRANADA: t r igo, de 42 á 48 rs. fanega; 
cebada, de 23 á 25; maíz, de 44 á 46. 
JAÉN: trigo, de 45 á 48 rs. fanega; ce-
bada, de 23 á 25. 
MÁLA.GA: trigo de 42 á 48 rs. fanega; 
cebada, de 22 á 23; maíz, de 44 á 46; ha-
rina de primera, de 18 á 19 rs. arroba; de 
segunda, de 16 á 17. 
SEVILLA: trigos fuertes, de 43 á 45 rs. 
fanega; mezcliila, de 40 á 42; t r emés , á 
40; cebada, de 24 á 26; harina de prime-
ra, á 18 rs. a r r o b a . — ^ ¿ / a : t r igo, de 38 
á 42 rs.; cebada añeja, á 20; nueva, á 18. 
ARAGON 
ZARAGOZA: trigo catalán, de 17,28 á 18,12 
pesetas el hectólitro; hembrilla, de 17,18 
á 18,12; huerta, de 16 á 17; morcacho, 
á 14; centeno, de 11,12 á 11,66; ce-
bada, de 8 á 8,20; maíz, de 11,70 á 
12,74; harinas de primera, de 30 á 33 pe-
setas los 100 kilos; de segunda, de 28á 29; 
ídem de tercera, de 20 á 21. 
CASTILLA L A NUEVA 
CIUDAD-REAL: t r igo de 50 á 51 rs. fa-
nega; centeno, á 28; cebaua, á 22; harina 
de flor, á 19 reales arroba.—i?a¿w¿g^. 
trigo candeal, á 50 rs. fanega; cebadaj 
á 19.— Miguelturra: t r igo candeal, de 48* 
á 49; cebada, de 18 á 19. 
CASTILLA LA VIEJA 
AVILA: tri^ro, de 38 á 42 rs. fanega-
centeno, á 25; cebada, a 26; harina de 
primera, á 15 rs. arroba; <!e segunda, 4 
14.50; de W-era , á 12.—Arévalo: trigo^ 
de 43 a 43 5(i; centeno, á 28; cebada vie-
j a , á 27; id. nu^va, á 21—Barco de Avi-
la: frigo, de 32 a 33; centeno, á 26; ce-
bada, a 23. 
BURGOS: tr igo viejo, de 43 á 47 rs. fa-
nega; id . nuevo, d* 38 á 40; centeno, de 
31 á 32; cebada afHa, de 30 á 31; nueva, 
de 22 a 23; harina primera, á 14.50 rs. 
arroba; id . de secunda, á 14; i d . oe ter-
cera, á 14,50.—Briniesca: t r igo, de 37 á 
39; centén" , á 29; cebada, á 22; av-na, á 
16 —Miranda de Ebrn: t r i ^o , de 44 á 46 
realas fanega; centeno, á 30; cebada, ¿ 
23; avena, a 20.—Zerwa: tri íro, de 44 á 
46; centeno, á 29; c- bada, á 28. 
LOGROÑO.—.4te^co: tr igo, de 48 á 54 
reales fanega; cebada, de 26 á 28. 
PALENCIA: t r igo , de 38 á 40 reales fa-
nega; centeno, a 24; cebada, á 24; ave-
na, a 15; harin de primera, á 14,25 rs. 
arroba; dn segunda, a 13,50; de tercera, á 
Vi.—QHjota: t r igo, de 37 á 38; cen-
tén' s á 22; ce^a la á 23—Pared,e* de. Na-
v i : t r i ^o , de 36 & 37; eenteno, á 24; ceba-
da, á 22; avena, á 15.—Astudillo: trigo, 
de 35 a 36; centeno, á 25; cebada, á 20; 
avena, á lA.—Fromista: t r igo, de 37 á 
38; centeno, a 22; cebada, á 24; avena, á 
16; h-.rína de primera, á 15; de segunda, 
á 14; á> tercera, á 13. 
SANTANDER: harinas de primera, délas 
mej -r^s m »rchS. de 15 á 15,50 rs. la arro-
ba; cebada, b 29 rs. las 70 libras; maíz, 
á 32 las 87 libras. 
SEGOVIA: tr igo, de 38 á 40 rs. fanega; 
centeno, a 28; cebada, a 28; harina de pri-
mera, á 14 rs arroba; de segunda, á 12; 
de tercera, á \0.—Cuéllar: t r igo, de 38 á 
40; centeno, á 28; cebada, á 26; avena, 
á 16. 
VALLADOLID: t r igo, de 40,75 á 41,25 rs. 
fanega; centeno, a 23; cebada, á 23; ave-
na, a 16; harinas de primera, á 15 rs. 
arroba; de segunda, á 13,50; de tercera, 
a 12 25.—Medina del Campo: trio-o, de 41 
á 41.50 añejo, y de 39 a 39,50 lo nuevo; 
centeno, de 26 á 27; cebada, de 25 á 26 — 
Torde.nltas: t r igo, á 40; centeno, á 26; 
cebada, á25.—ixioseco: trisro nuevo, de 
39 M 39,25; centeno, á 23,25, cebada, á 
23 — Villalon: t r igo, á 38; centeno, á26; 
cebada, á 22.—Nava\del Rey. tr igo, de 40 
á 42; centeno, á 25; cebada, á 23; avena, 
á \§.—Pozaldez: t r ign, de 35 á 37; cente-
no, á 24; cebada, á 24; avena, á 14. 
CATALUÑA 
BARCELONA: trigos nacionales: candeal 
de Castilla, á 16 50 pesetas los 54,800 
kilos; blanquillos de Sevilla, de 15,25 á 
a 15,75; rri^ro fuerte, de 13.50 á 14; tri-
gos d^Aragm, de monte, de 14.50 á 14,75; 
buena, de 13,50 á 14; trigos extranjeros: 
I rka , Berdianska, á 15 peseras los 55 
kilos; Buenos Aires, de 13 á 13,50; Azi-
ma: Tembruch; á 13,75 Nicolaieff, á 14; 
cebada de Andalucía, de 9,28 á 9 64 pe-
setas hectólitro; id . extranjera, da 7,50 á 
9,25; id . del país, de 9,28 á 10; maíz ma-
zagan, de 8,50 á 9 pesetas los 70 kilos; 
Braila, a 8,75; Potí , de 8,62 á 8,75; Kio-
Piata, blanco y amarillo, de 9 á 9.12; ha-
rinas elaboración por piedras, Castilla, 
primera, de 14,50 á l O ^ r a g o n primera, 
de 14,50 á 15; Barcelona primera, de 15 
á 16; segunda, de 12 á 14; tercera, de 7,50 
á 11 pesetas los 41,60 kilos; elaboración 
por cilindros, superfina blanca, de 17 á 
19; primera, de 15 á 16,50; superfina de 
fuerza, de 17 á 17,50; primera, de 15 á l 6 
pesetas los 41,60 kilos. 
TARRAGONA.—^¿ywemí: t r igo, á 84 rs. 
hectólitro; centeno, á 72; cebada, á 46. 
GERONA: tr igo, á 64 rs, hectólitro; ce-
bada, á 26 rs. los 70 litros. 
EXTREMADURA 
Bkvkjoz.—Villanueva del Fresno: t r i -
go, á 39 reales fanega; centeno, á 24; 
cebaba, á 23; avena, á 12. 
CÁCEUBS.—Plasencia: t r igo, de 36 á 
38 rs. fanega; centeno, de 28 á 29; ceba-
da, de 26 á 27. 
GALICIA 
PONTEVEDRA: t r igo , á 15,50 rs. ferrado; 
centeno, á 9; cebada, á 10; maíz, á 10; 
harina de primera, á 18,50 rs. arroba; de 
segunda, á 17,50; de tercera, a 15. 
LEON. 
LEÓN: tr igo, de 42 á 43 rs. fanega; 
centeno, de 24 á 25,50; cebada, á W 
harinas de primera, á 14 rs. arroba; de 
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seg-unda, á 13; de tercera, á 12.—Villa-
viaMn: trig-o, de 37 á 39; centeno, de 24 
¿ 25; cebada, de 21 á 23; avena, de 18 á 
2 0 . — B a i i e z a : t r igo, de 39 k 40; cente-
no, de 27 a 28; cebada, de 25 k 25,50. 
SALAMANCA: t r i ^o , de40 ¿41,50; cen-
teno, a 29; cebada, á 28; harinas de 
primera, á 14 rs. arroba; de seg-unda, á 
12,50; de tercera, á \üJóü.—Peñaranda 
de Bracamonte-. t r igo , de 38 á 40; cente-
no, de 28 á 29; cebada, de 26 á 28.— 
Vitigudino: trig-o, de 31 á 34; centeno, 
ie 2(5 " 28; cebada, de 25 á 21—Alba de 
Tormes; t r igo, á 42; centeno, á 28; ceba-
da, k 30. 
ZAMORA: t r igo, d^ 39 á 40 rs. fanega; 
centeno, k 26; cebada, á 26; harina de pri-
mera, á 14 rs. arrob«; de segunda, á 12,50; 
de tercera, á 11.—Benaveñte: t r igo, de 36 
á 38; centeno, á 26; cebada, k 22.—Al-
cañices: t r igo, á 30; centeno, á 26; ceba-
da, á 26 
NAVARRA 
PAMPLONA: sin operaciones en el A l -
mnái.—Lumdier: t r igo , á 17 rs. robo 
(28,13 InTüsj.—Micrc/iante: t r igo, k 20; 
cebada, á 12. 
VALENCIA. 
VALENCIA: t r igo¡ candeal extra, man-
chego, de 98 á 100 rs. hectólitro; de se-
gunda y tercera, de 93 á 95; ondeal, de 
Oran, de 80 á 85; de trigos de la huerta, á 
85; geja blanca manch^ga, de 80 k 85; 
cebada, de 21.50 á 22; harinas primera 
flor candeal, á 26,50 rs. arroba; de segun-
da, á 17; de tercera, á 13; entera candeal, 
á 18,50; de trigo fuerte, á 16,50; de Ham-
burgo, á 19,50; de Cos, k 18,50. 
VASCONGADAS 
YIZC\Y¿.—Bilbao: centeno, k 32 rs. 
ios 41.50 kilos; cebada, de 28 a 29 rs. los 
M kilos; harinas sistema austro h ú n g a r o 
números 1 y 2, á 19 y 17,50 rs arroba 
respectivamente; sistema antiguo prime-
ra ,^ 15,75; segunda, á 15, tercera, á 14. 
Los exportadores para Inglaterra de 
.uva fresca de Denia y Gandía estaban 
esperanzados de obtener un buen resul-
tado de sus primeros envios, y aun se 
c-eia, por las noticias recibidas de Lon 
dres, que durante 15 dias, hasta que l le-
garan las uvas de Almería, que siempre 
van retrasadas un par de semanas, se 
vendería bien la fruta de aquella costa. 
Contribuirán á robustecer esta creencia 
las noticias recibidas de Málaga anun-
ciando que debido k las medidas sanita-
rias tomadas úl t imamente , es imposible 
continuar los embarques de barriles de 
uva. 
Pero los precios obtenidos en Londres 
por los primeros arribos de uva de De-
nia no han correspondido á las esperan-
zas formadas. El Saga y el Mona, p r i -
meros vapores que embarcaron uva en 
Denia, hen arribado ya al puerto de Lon-
dres, no habiendo sido su éxito nada sa-
tisfactorio. 
Los sindicatos de riego del Delta dere-
cho del Ebro y de los prados de Ampos-
ta, Shan presentado en el gobierno civil 
•de Tarragona una solicitud en súplica 
de que se les otorgue la servidumbre for-
zosa de acueducto, en terrenos llamados 
de los Ingleses, término municipal de San 
Cárlos de la Rápita. 
Dicen del Puerto: 
«El negocio de vinos está más ani -
mado. 
Se han hecho varias transacciones en 
soleras finas, añadas y cabeceos de vinos 
bajos. 
La cosecha de uva promete ser abun-
dante, al contrario que la de cereales.» 
La cuestión de subsistencias principia 
& presentar mal cariz en Tarragona, á 
juzgar por lo que dice un periódico ta-
rraconense. Según él, la carne de buey 
que dias pasados se vendía á 18 cuartos 
'ercia, hoy se paga á 26 y la de carnero 
a 28. La de gallina escasea, y por con-
siguiente el precio es tan crecido, que 
puede decirse ha aumentado en un doble. 
El pan ha subido estos dias un real por • 
arroba y el vino también ha sufrido 
aumento. De modo que á medida que los 
trabajos se paralizan y la miseria cunde 
y las circunstancias sanitarias empeoran, 
los comestibles van ¡rubiendo de precio. 
En las cercanías de Bourg Madama 
(Francia) ha aparecido una cantidad tan 
numerosa de langostas, que tienen alar-
mados k los labradores. Hace algunos 
dias se había visto invadida aquella po-
blación por una nube de mosquitos que 
fueron ahuyentados con fumigaciones 
de azufre y pólvora. 
Por efecto de las cuarentenas en laza-
reto sucio impuestas á las procedencias 
de Marsella, el fíete ha subido de golpe 
de 12 á 22 francos tonelada, según car-
tas que algunos comerciantes han reci-
bido de dicha plaza. Este elevadísimo 
precio de trasporte hará imposible el co-
mercio de algunos artículos de primera 
necesidad, como trigos y harinas, por 
ejemplo. Estos graves inconvenientes, 
en nuestro concepto, se vencerian con 
seguir la linea de conducta sanitaria que 
observó la misma Marsella con respecto 
á las procedencias sucias y sospechosas 
de puertos españoles del Mediterráneo. 
La sanidad de Marsella solo señaló de 
tres á cinco dias de observación en el 
Fr ioul , y con esta soportable medida 
armonizó los intereses de la salud con los 
•del comercio. 
Nos dicen de Pontevedra que la venta 
de ganado está muy paralizada y con 
precios muy bajos, efecto de la poca sa-
lida que detíde hace a lgún tiempo se vie-
ne notando; como esto allí constituye la 
principal riqueza, los labradores están 
muy desanimados. 
En Villalon, pueblo de la provincia de 
Valladolid, calculan en treinta mi l duros 
la pérdida que han tenido con la cosecha 
de garbanzos, que no se ha logrado ni la 
semilla. 
Son ya muchos los viñedos de Aragón 
que sé encuentran invadidos del mildiu. 
Durante el mes de Julio las importa-
ciones de vino de Jerez en Inglaterra 
suben á 2.544 botas, que desde 1.° de 
Enero de este año forman un total de 
28.452, contra 29.643 en el mismo pe-
riodo del año pasado. 
CorrftspoHdencta W9PCB?íti* 
Señor director d^ la CRÓNICA DB VINOS 
T CEBBALKS-
CANILLAS (Rioja) 18 de Agosto. 
Muy señor mío: Como era natural, ce-
saron las tremendas tronadas que por 
tanto tiempo nos tuvieron atemorizados 
y que con sus funestas consecuencias de 
pedriscos, rayos y aguaceros arrebata-
ron la mayor y más rica parte de nues-
tras abundantes y fructíferas cosechas, 
que especialmente el viñedo tanto nos 
prometía . No libres hoy todavía de los 
temores antedichos y que aun pudieran 
repetirse con completa pérdida de todos 
nuestros pendiemes frutos, como des-
graciadamente han sufrido infinidad de 
pueblos de diferentes provincias; sin em-
bargo, tenemos que lamentar y venimos 
sufriendo con i la velocidad del cólera, 
una tercera causa que visiblemente de-
vora nuestros viñedos como pudieran 
hacerlo los m á s fuertes y vigorosos hie-
los del mes de Enero, quemando las ho-
jas y racimos de nuestras viñas en espe-
cialidad al tempranillo. 
Tal fenómeno, los más prácticos y la-
boriosos agricultores, no saben calificar 
de cieno, n i su causa, ni su nombre; 
que unos llaman peronóspora mildew ó 
mildó, y otros en mi concepto más acer-
tadamente, atribuyen a la fuertísima i n -
fluencia de electricidad que las repetidas 
y largas tormentas que hemos sufrido 
por espacio de dos meses han descarga-
do sobre nosotros, hiriendo como planta 
de más vida atmosférica y absorbente la 
vid, especialmente del tempraníl lo ya ca-
si seco. 
No dejan de resentirse en parte tam-
bién las demás vides y hasta los arbustos 
más gigantescos y lozanos como los no-
gales, álamos y otros que están sufrien-
do sus consecueucias. desnudándose de 
sus hojas aunque mas resistentes á su 
tnrminacion. Después de tres pedriscos 
que hemos fufrido y la poca cosecha que 
en su virtud podíamos hacer, viene su 
complemen'o r-duciendo nuestros viñe-
dos al triste estado del carbón. En mí 
humilde opinión no puedo creer que la 
excesiva abundancia de aguas de las tro-
nadas, si no hubieran sido malignas, hu -
bieran perjudicado y en tal grado á los 
viñedos más altos, m^s secos, y más re-
sistentes á la humedad, que según su si-
tuación es casi imposibi:: retener más lí-
quido que el tanto por ciéntu que su parte 
caliza admite seírun necesiu , y porque 
sus declives y situación topógraí ica no 
p jrmitesu inundación. Sin embargo, es-
tos son los que primeramente se ven in-
vadidos de tal enfermedad y desnudos de 
sus hojas y frutos cayéndose, lo mismo 
en las Riojas, Huesea, Navarra, Aragón 
y otras provincias Por tanto conviene y 
es de indispensable necesidad que la 
prensa llamara la atención de las Jun 
tas provinciales de agricultura, y éstas á 
la del gobierno, para que inspeccionen, 
estudien y dispongan prontos y ené rg i -
cos medios d 3 combatir, sea cual fuere su 
CHUsa, la desoladora enfermedad que ani-
quila é indudablemente te rminará por 
la destrucción de' viñedo. 
Ciertamente que no es la más propia 
la triste situación por que atravesamos, 
porque invadidas del cólera todas las las 
provincias de España, nadie por hoy de-
be pensar más que en los cuidados higié-
nicos que á sus familias corresponden. 
Pero bueno es prevenirse para las oca-
siones. La siega aunque muy mala, toca 
á su término. Los trigos malos las ceba-
das neor Precios: trigo viejo, 56 rs. fa-
nega; cebada, id . 28 á 3 2 ; id. deí año, 50 
y 24 rs. respectivamente. 
Los caldos firmes y sin existencias «le 
20 á 21 rs. cántara de 16,04 litros.— 
V. L l . 
PIÉROLA (Barcelona) 16 de Agoálo. 
Las viñas están en un estado muy 
las timoso, debido á un pedrisco que 
sufrimos hace ya tiempo, de cuyas con-
secuencias los racimos se secan, después 
que ya habla muy poco fruto debido al 
mal año anterior y sobre todo á la mala 
brotacion. 
El mal más importante es que el m i l -
diu hace estragos, de modo que no sé si 
el poco früto que quedó podrá madurar, de 
seguro que todo no, y el que se podra 
aprovechar será tarde la cosecha y de 
mala calidad. 
También tengo que participarle, señor 
director, que por ahora estamos libres de 
la epidemia colérica, gracias á Dios; es 
verdad que se han instruido todas aque-
llas diligencias y precauciones para sal-
var la salud pública.—S. S. 
sus infortunios con el antiguo adagio: 
«'os duelos con pan son m e n o s . » — / . 
F . M. 
CASTEJON DE ALARBA (Zaragoza) 20 do 
Agosto. 
En mi anterior correspondencia habla-
ba á Vd. del buen éxito de la florescen-
cia de la v id , la cual prometía, satisfacer 
al más exigente viticultor; hoy, por des-
gracia, puedo as-'gurar á Vd. que en po-
cos dias han sufrido algunos predios de 
esfe pueblo y limítrofes una repentina 
trasformacion; en vez del verdoso follaje 
que dias pása los osten'aban las cepas, 
presentan las hojas, en su mayor parte, 
un color cobrizo y parecido al que pre-
sentan al sentir las primeras escarchas 
de otoño, los sarmientos disminuyen no-
lablemente su espesor, y por úl t imo, las 
uvas se ven algo marchitas y van to-
mando un color parecido á las hojas. 
No solo en mi concepto, sino d<? perso-
nas peritas en el ramo vitícola, el des-
consolador aspecto que presentan m u -
chas cepas, son los s ín tomas más carac-
terísticos de la enfermedad peronóspora 
ó mildiu. Si desgraciadamente es cierto 
el casi seguro desarrollo del mildiu en 
este país, que casi solo depende de la v i -
ticultura, el hambre se dejará sentir 
pronto en las clases menesterosas y aun 
en las medianas. 
Por tanto merece-llamar la atención 
de las autoridades provinciales, porque 
aunque sea difícil conseguir la destruc-
1 cion de la peronóspora, al menos evitar 
en cuanto sea posible su rápida propa-
gación. 
Tal es el pánico que causa la epidemia 
colérica que los labradores no se ocupan 
como debieran del mildiu de las viñas; 
pero pása lo el cólera no podrán mitigar 
BARBASTRO (Huesca) 19 de Agosto, 
El tiempo parece ha mejorado bastante, 
con lo cual las operaciones de las eras 
también adelantan y como no falta aire 
se hace bastante bien la limpia del gra-
no; la cosecha de cereales no es más que 
mediana. 
El viñedo tampoco se presenta bien, 
pues se halla castigado por el mildiu y 
las nubes que por aquí han descargado. 
Las existencias de vinos tocan á su 
término, pues son contadas las que h-ty. 
Los últ imos precios son de 55 á60 pe-
setas nietro de 160 WXj^.-Unsiiscrilor. . 
REQÜENA (Valencia) 18 de Aüoalo. 
La cosecha se encuentra en un t é r m i -
no medio; hay puntos que se hará una 
vendimia algo más que regular, pero en 
otros (que son los ménos) castigados por 
los hielos de este invierno y algunas 
otras enfermedades, darán un resultado 
bastante inferior. Hasta ahora hemos te-
nido suerte respecto á nublados, pedris-
cos y demás accidentes atmosféricos; de 
modo que de no ocurrir n i n g ú n contra-
tiempo de aquí á la cosecha ó recolec-
ción, aún habrá una buena vendimia 
más en clases que en cantidad.—T. B . 
ARÉVALO (Avila) 18 de Agosto. 
Continúan las faenas de recolección y 
el tiempo á propósito para ellas; nada 
puedo decirle todavía del resultado de 
esta cosecha, aunque se espera no sea 
m&s que regular ó más bien mediana; 
los garbanzos que aquí se cosechan bas-
tante se han principiado á recoger, pero 
corno los últ imos meses fueron tan des-
igunies, se han perdido mucho y se cree 
que será corta la cautidad que se reco-
lecte. 
Los precios que rigen en este mercado 
son: t r i^o , de 43 á 43,50 rs. fanega; cen-
teno, á 28; cebada la añeja, á 27; la nue-
va, á 24; algarrobas, de 26 á 21.—Un 
suscritor. 
PEÑARANDA DE BRACAMONTE (Saiaman-
oa) 15 de Agosto. 
Estamos concluyendo de segar apro-
vechando el buen tiempo que está ha-
ciendo; hasta ahora el resultado de la 
cosecha es nada más que regular la de 
tr igo, no siendo tampoco de gran ca-
lidad la de garbanz.s, pequeña y mala, 
por haberse arrebatado con estos úl t imos 
calores. 
Los mercados est^n muy desanimados, 
efecto de las ocupaciones dclos labrado 
res, v los precios revelan tendencia « l 
alza y firmeza: el tr igo se vende, de 38 
á 40 rs. fanega; centeno, de 28 á 29; ce-
bada, de 26 á 28; algarrobas, de 26 a 27. 
— E l corresponsal. 
PANÍZA (Zaragoza) 12 de Agosto. 
Afortunadamente hasta ahora nos ha-
bíamos visto libres de la epidemia, pero 
ahora parece que nos toca sufrir como 
los demás pueblos de esta desgraciada 
comarca, y por si esto no bastara, tene-
mos al mildew haciendo estrai? s y te-
miendo que si sigue su campaña devas-
tadora nos dejará arruinados, pues co-
mo Vd. sabe, aquí puede decirse que la 
principal coseha es el vino. 
Existencias de vino ninguna puede 
decirse; paralizadas las venta-! por las 
dificultades para e x p o r t a r l o . — c o r r e s -
ponsal. 
LiamamoB la atención «obre oí antmcio r 
los vinv-ultores que insertamos en la plana co-
rrespondiente, por eer un prwducto eficaz, sin 
género alguno de duda contra «I agrio y ácido 
de los vinos, reuniendo la •enlaja de que se 
aso del mismo es completamente inofenaiTO á 
h (¡alud. 
J. L. M&RiS 
B O R D E \ U X ( F r a n c i a ) 
Inform» á lo» señores cosecheros y nego-
ciantes, qua admite vino- á la ven a en dicha 
plaza. 
Para los pormenores necesarios escribir 4 
dicho señor. 
UTENSILIOS DL BODEGAS 
Bombas, maquinas, útiles de t ^ u r s t e r o , etc. 
H. KEHRlGN 
Galle N. Dame, 45, Burdeos (Francia.) 
£1 prospecto de la casa se manda gratis á 
cuantos le pidan. 
Imp.de EL LIBERAL, Almuiena, 2 . * 
CRÓNICA DE VINOS Y CEREALES 
Julius G. Neville y Compañía, ORIEL CHAMBEES Liverpool 
Molinos harineros pa-
ra toda clase de granos 
y diversidad de produc-
tos. — Trilladoras con 
aparato de machacar pa-
ja, limpiadoras, segado-
ras y toda clase de apa-
ratos para la agricultu-
ra—Máquinas y calde-
ras de vapor de todos 
sistemas y de grande 
economía en el consumo 
del combustible. 
S U C U R S A L Y D E P Ó S I T O : J l LIUS G. NEVILLE, PLAZA DE PALACIO, 11, B A R C E L O N A 
D E S P A C H O E N M A D R I D : JULIUS O. NEVILLE, PUERTA DEL SOL, 6. 
B O M B A S D E T R A S I E G O 
para vino, aceite j vinagre 
Los e n v í o s se hacen 
directamente de I n g l a -
terra ó Alemania á cual-
quier puerto de la pe-
n í n s u l a . 
t Se mandan c a t á l o g o s 
tranco á quien los pida. 
D E T O D A S C L A S E S 
Insta'aciones comple-
tas de fábricas d" ai-
cohol, a z ú c a r alminon y 
chocolate — Maquinaria 
para la explo tac ión de 
minas, raiis, wagones, 
cables de acero, abacá, y 
c á ñ a m o , bombas, ttc.— 
Tornos cil indricos, cepi-
lladoras y d e m á s máqui-
ñ a s herramientas para 
talleres ce const ruccióa 
y toda clase de maqni a« 
ria para 1 abri r manera, 
Unico representante 
de los Sres. Davey Que-
man y ^ o m p a u í a . Col-
rhester. —Constructores 
esp cialistas ae máqui -
nas y caiderys de vapor, 
premiados con medí.lia 
de oro en ¡as exposicio-
n* s intermicionajes de 
1 óud re s , A m s t e r d a m , 
Calcuta y otras. 
Muy señor mió: No puedo ménos de mauff^*0 S<í v talladoras, locomóviles, etc. Castelló de Ampurias, 1.° de Agosto de 1884.-Sr. 1). Julius G. Neville, Barcelona.—  
de lo oue esnpr«h i ^ tril,adora que ee sirvió remitirme en cumplimiento á mi pedido en el mes de Mayo úl t imo, hace un trabajo excelente .y mas satisfactorio 
do que dan las P- * raPldez ^ l ^ p i f z a que sale el trigo y demás granos sin encontrarse n i uno solo que esté partido n i aplastado. No quisiera mencionar el resulta-
brica v ouedrt fs Ŝ  / S ! f esPecie de otras fábricas, por no conocerlas, pero si le puedo decir que entre los admiradores de ésta hay uno que posee uoa de otra fá 
j 4 eao ian pasmado de ésta que dijo quería poseer otra de la casa que es V . su digno representante. Quedo de V. afmo. s. s. q. b. s. m . , Firmado, Gayetano Llorens. 
A G U S T I N B A Y 
T A L L E R E S DE CONSFRUCCION DE T O N E L E S , PIPAS, B A R R I L E S , E T C . E T C 
DE CASTAÑO Y ROBLES.—ALICANTE 
E S P E C I A L I D A D EN C U B A S DE A B E T O 
Esta clase de en-, 
rases son muy ne-l 
cesarios para tosí 
exportadores da 
vino, fabricantes 
de aguardiente, ̂  
en particular para 
los la bradores, 
que los utilizan en 
cubos defermenta-
oionó de depósito, 
con la ventaja de 
qne en poco local, 
y poco coste, al-
macenany conser-
•an grandes ma-
sas de líquidos. 
Estas vasijas por 
su solidez y bara-
tura, son el enemi-
go mortal dei?s ti-
najas, J buena 
prueba deelloes la 
aceptarion tan ge-
neral que han te-
de grandes dimensiones 
nido desde qee 
fueron premiadas 
en la Exposición 
Nacional vinícola 
que se celebró en 
Madrid el año de 
1877. Desde esta 
fecba los pedidos 




pero las más acep-
tadas por regla ge-
neral son las da 
3 000 arrobas en 
adelante, porque 
estas no exceden 
sus precios de reaí 
y medio por arro-
ba de cabida. 
Para más datos, 
precios y pedido.*, 
dirigirse ásucons-
tructor. 
L i s t a de las ciudades y pueblos en donde se han insiaxado cubas dt »s ta clase. 
Alicante.—Almansa. —Almudaina.— \8pe.— Argueña.— Albaida.—Altea.—Alcalá dei 'icar.— Bonares.— Be-
nasau.— Benejama—Beniganin.— Burdeos (Francia).—Cádiz.—Castalia.—Cándete.—Cuatretoii —Corralrubio.— 
Criptana.—Carrion.—i.alzada,—Cocentaina —Consuegra.— Camelen.— Daímiel.—Elda. —Grana ».—Getufe.—Gi-
jona.—Jorquera.—Játiva.—La Puebla.—Madrid.—Motril.—Moguer.—Monóvar.—Mora.—Malagon,— 'adrigueras.— 
Montaberner.—Muro.—Mürcia.—Motilleja —Novelda.—Onil.—Pinoso —Pozuelo de Calatrava.—Pueb... del Huque. 
—Puebla de don Fadrique.—Puebla de Amoradiel.—Palma (Baleares).—Penáguila,—Sevilla.—Sax.—b.iutapola.— 
Santacruz.—Soc uéllamos.—Tarazona.—Tomelloso.—Tobarra.—Toboso.—Va depeñas.— Valdeganga.—Vilíena.—Vi-
Ilanuev* de Alcardete.—Villagarcía.—Villalgordo.—Vigo.— Villafranqueza. — Valdetnorillo.—Villacañas.—Yecla.— 
Yepes.—Zafra. 
N I O I D I U M . N I M Í L D E W 
ni piojillos, ni arañuelas, ni hormigas, Contra ellos el mineral de Ayt 
sulfatizado e& de resultados seguros, garanridos por millares de atesta-
ciones Españolas y Francesas, reunidas en una libreta que se mandanl 
contra un sello de 15 céntimos de peseta. 
No se contestará á ninguna carta que no contenga dicho valor. 
Se necesitan representantes activos con referencias. 
Eugenio Anglés. Balmes, 6. Barcelona. 
R. L i P t Z Ü E H E D I A 
, H A R Q : (Riqja) 
Máquinas agrícolas, vinícolas é industriales 
Especialidad en artículos para bodegas y almacenes de vinos 
Unico sub-agente para la provincia de Logroño de las Le-
jiadoras económicas privilegiadas y i ^ G I \ F E N I X privilegiada. 
A los vinicultores 
Les interesa conocer el admirable específico que hace desaparecer com-
pletamente el agrio y ácido de los vinos blancos y tintos; así como las dife-
rentes aplicaciones que tiene para 'a viti y vinicultura. 
Pedir prospectos, 'enviando sello para su remisión, á D. Manuel del Ce-
rro.—Calle Mayor, nura. 45, Madrid. 
LA S IN PAR 
bel dadora y aoribadora 
L A R E I N A 
ha sido modificada de tal modo 
que merece el dictado Sin Par 
que empie«a este anuncio. 
Para satisfacer los deseos de los 
grandes labradores hemos cons-
truido este año dos tamaños ma-
yores que el de costumbre, los 
cuales pueden ser movidos á ma-
no ó con motor desangre ó de 
vapor. 
Los pedidos á AGUSTIN EY-
RIES, depósito de máquinas agrí-
colas. Acera de Recoletos, n.03 
Valladolid. 
t r i i i a n n p a q ámanofuerza 
I F l I L L M U L i n l M D animaló vapor 
Picadoras de Pasto, Malacátcs, Desgranadoras de maíz, 
Prensas para vino v todas m á q u i n a s para 
A G R I C U L T U R A Y V I N I C U L T U R A 
fabrican 
Ph. Mayfarth, & ( V 
FRANCOFORTE S/MENO 
(A.lemania) y VIENNA 
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G A N G A 
A dos leguas de Logroño, entre Fuenmayor y Nalda, y por no poder 
atender á ella, se vende una buena hacienda compuesta de fincas urba-
nas; en éstas, dos bodegas con su correspondiente velezo y prensa de 
uva, donde acuden á prensar los mayores cosecheros del pueblo. Tiene, 
además, tierras blancas, vinas, olivos, excelentes árboles frutales, gana-
do lanar para abonos y mular para labores del campo con todos los úti-
les necesarios. 
Sus caldos y frutos han sido premiados en diferentes exposiciones 
nacionales y extranjeras, y hasta la fecha tiene casa abonada para la 
exportación de sus caldos 
Informarán en la administración de E l Semanario Riojano, San Blas, 0» 
tercero, Logroño, y en las oficinas de la CRÓNICA DE VINOS Y CEREALES, 
Plaza de Oriente, 7, segundo, Madrid. 
M A Q U I N A S A G R Í C O L A S 
S E G A D O R A E L I Z A L D E . Inventada expresamente pa-
ra España, y preferida á las extranjeras por su estremada 
sencillez, ligereza y solidez. 
B ó L D A D O R A . La de mayor aceptación en el país . 
C O R T A - P A J A S . Instrumento práctico para abreviar la 
tr i l la . 
PIDÁNSE PROSPECTOS Á 
Elizalde y G a — Burgos. 
